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Hé  aquí  el  libreto  tal  como  le  fué  entregado  por  mí 
al  maestro  comjoositor  D.  Ma7iuel  Fernajidez  Caballero: 
los  que  hayan  presenciado  el  estreno  de  Un  francés  en 
Zaragoza  ó  la  Jota  Aragonesa,  ¡Podrán  apreciar  la  di- 
ferencia, si  existe  alguna. 

Ahora  bien:  en  la  ley  de  ^propiedad  intelectual  vota- 
da en  Córtes,  sancionada  por  S.  M.  el  Rey  en  10  de 
Enero  último  y  'publicada  en  la  Gaceta  Oficial  el  12  del 
mismo,  hay  un  articulo  24  que  dice  asi:  Las  empresas 
sociedades  ó  particulares  que  al  proceder  á  la  ejecución 
en  público  de  una  obra  dramática  ó  musical,  la  anuncien 
cambiando  su  título,  suprimiendo,  alterando  ó  adicio- 
nando alguno  de  sus  pasages  sin  permiso  del  autor, 
serán  considerados  como  defraudadores  de  la  propie- 
dad INTELECTUAL. 

Y  más  abajo,  en  el  articulo  46  de  la  ¡venalidad,  expre- 
sa que  todo  defraudador  de  la  propiedad  intelectual  es- 
tá sujeto  d  las  condenas  que  fijan  el  articulo  552  y  cor- 
relativos del  Código  penal  vigente. 

Los  hechos  hablan,  y  me  concreto  á  preguntar: 
¿Extrañará  nadie  si  yo  hago  valer  y  respetar  mi  dere- 
cho llevando  á  los  tribunales  la  cuestión? 

Con  este  motivo  tiene  el  gusto  de  ofrecerse  á  sus  dr- 
denes  su  afectisimo  y  S.  S. 

Q.B.  s.  M. 


Madrid,  7  de  Julio  de  1879. 


LA  JOTA  ARAGONESA 


CUALRO  LtRICO-DRAMATICO,  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


DON  CA LISTO  NAVARRO 


MADRID 

E8ta1>lceiini«nto  tipograñeo  d«  M.  P.  HentojA  j  Compañía 
Calí*  de  loa  Caños,  núm.  1 
1879 


PERSONAJES. 


Pilar, 
Antonio. 
Blas. 
Anselmo. 
Hombre  i.* 


LA  ACCION  EN  ZARAGOZA:  EPOCA  DE  1811, 


La  propiedad  de  «ste  cuadro  pertenece  á  su  autot,y  nadii?  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirle  ni  « ejíresenlarle  cnLspañay  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  p;  íses  con  los  cuales  se  liayan  crlrbrado  ó  se  celebren  en  adelante  Ira 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  «¡e  la  |:alcn;i  El  Icdiro,  pcrtenccir nie  á  lo 
Sres.  Hijos  de  A.  Cullon,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  neg^ar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  do  propiedad. 

Queda  hecho  el  depc>«ito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


X»a3  murallas  de  Zaragoza:  varios  aragoneses  envueltos 
en  sus  mantas  y  tendidos  por  el  suelo:  otros  arma  al 
brazo  haciendo  centinela:  armas  y  municiones  en  di- 
ferentes sitios :  á  la  izquierda  y  en  primer  término, 
Blas  rodeado  de  cuatro  ó  cinco  hombres  del  pueblo  y 
otras  tantas  mujeres,  toca  una  guitarra  y  canta  á  in- 
tervalos, segan  está  marcado:  la  Rondalla  se  oye  muy 
lejana,  así  como  los  alertas  y  el  canto  interior  que  se 
irá  acercando  paulatinamente  hasta  reunirse  todo  el 
«oro  en  escena.  Es  de  noche;  poco  á  poco  va  amane- 
^cieado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Blas,  hombres  y  mujeres  del  pueblo:  después 
todo  el  Coro. 

MÚSICA. 

Coro,       (Aioiejos.)    La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  francesa^ 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa. 
^Mas  cerca )    Alerta  Zaragoza, 
silencio  y  vigilar, 
alerta  compañeros, 
alerta,  alerta  está. 
Blas.  Los  franceses  son  garbanzos^ 

y  es  Zaragoza  el  puchero, 
y  nosotros  nos  los  vamos 
poquico  á  poco  comiendo. 
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Anda,  Mariquita, 
no  guiñes  el  ojo, 
que  ya  los  garbanzos^ 
están  en  remojo. 
Espuma  la  olla 
pero  anda  con  tiento, 
mira  que  si  tardas 
se  sale  el  puchero. 
Coro        ;Denuo )     Alerta,  alerta, 
alerta  ya 

alerta,  aragoneses, 
alerta  está. 
Blas.  .  Los  granaderos  franceses,. 

cuando  nos  dan  una  carga, 
mucho  más  rato  que  el  pecha 
mus  enseñan  las  espaldas. 
Porque  que  cuando  vienen 
no  están  muy  serenos, 
y  al  tomar  soleta 
los  empuja  el  miedo. 
Viva  Zaragoza, 
vivan  los  l3aturros, 
porque  se  van  siempre- 
derecho^,  al  bulto. 
Coro    (saliendo  ¿  escena.)  Alerta,  alerta, 
alerta  está, 
que  el  sol  brillante 
saliendo  vá. 
Guerrilleros,  pronto  arriba, 
que  la  noche  ya  pasó; 
compañeros,  á  las  armas, 
que  ya  el  dia  comenzó. 
C.  GENERAL.        Arriba,  compañeros, 
el  alba  empieza  ya, 
y  prontos  á  la  lucha 
debemos  aquí  estar. 
Cuando  el  vigía 
dé  la  señal, 
todos  corramos 
á  pelear. 
Pun! 

-  —  Y  un  frarcés 


aquí  el  que  ménos> 
tienda  á  sus  piés, 
La  muralla  es  nuestro  sitio, 
Zaragoza  nuestro  bien, 
y  luchar  con  los  franceses 
nuestro  más  santo  deber. 
Estemos  preparados 
que  el  sol  alumbra  ya, 
alerta,  aragoneses^ 
alerta...  alerta  está. 

BABLABO. 

Blas.       Cada  cual  á  nuestros  puestos, 
pues  tengo  entre  ceja  y  ceja 

Sue  va  á  ser  la  mañanica, 
ios  mediante,  de  las  güeñas. 
HoM.  1."  Los  franchutes  no  se  mueven 
Blas.       Como  quieres  que  se  muevan 
si  aún  estarán  cepillando 
el  polvo  de  ayer.  Qué  felpa! 
HoM.  1.*^  Bien  se  movieron  las  gorras 
Blas.      Gai-rampas  tengo  aún  en  ellas 
porque  fes  fuimos  detrás, 
detrás  más  de  legua  y  media; 
y  que  empentones  se  daban 
caminico  de  su  tierra; 
aquí  un  morrión,  allí  un  sable, 
acullá  una  cartuchera: 
si  aquello  más  b^en  paicia 
mejor  que  camt)o,  almoneda. 
HoM.  1/  Al  pobre  Agustín... 
Blas.  Es  cierto, 

le  partieron  la  cabeza; 
pero  él  despanzurró  á  cuatro 
y  á  otro  le  abrió  una  gatey^a 
(jue  la  puerta  e  Santa  Engracia 
a  su  lao,  es  niña  é  teta. 
HoM.  l.«   Y  á  tí?... 

Blas,  También  tengo  un  cosquis 

y  un  tolondrón]  ¿más  quién  piensa 
en  esas  cosas?  Son  gajes 


HOM. 1/ 
Blas. 


HoM.  I.*- 
Blas. 


del  oficio^  y  caen  por  fuera. 
Antonio  viene. 

Qué  pronto 
relevó  los  centinelas; 
milagrico  será... 

Qué? 

Que  no  tengamos  hoy  gresca,. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Antonio. 

Antonio.  Hay  algo  nuevo? 

Blas.  Ni  pizca: 

los  buitres  no  se  menean. 
Antonio.  Ves  reuniendo  de  los  nuestros^ 

aquellos  que  te  parezcan 

mejor,  y  véte  al  portillo 

con  ellos. 

Blas.  Otra:  ¿qué  intentan 

jugarnos  alguna? 
Antonio.  Al  ménos 

me  han  hecho  entrar  en  sospechas 
Blas.       Quieren  más?  Pues  duro  en  ellos» 
Antonio.  Anda,  Blas;  no  te  entretengas. 
Blas.       De  modo  que  con  la  gente, 

salgo  y  les  doy?... 
Antonio.  No:  tú  quedas 

aquí. 

Blas.  Qué  me  quedo  yo? 

Antonio.  Sí. 

Blas.  Vamos,  tú  te  chanceas; 

ir  á  matar  fráncesicos 

y  estar  yo  in  albis? 
Antonio.  Es  fuerza. 

Blas.       Pues  no  me  conformo,  vampsf 
Antonio   Yo  lo  quiero! 
Blas.  Aunque  lo  quieras; 

ya  sabes  que  no  rephco, 

siempre  que  me  decís  pega; 

pero  ahura... 
Antonio.  Ahora  obedeces. 


Blas. 

Antonio. 

Blas. 


Antonio. 
Blas. 

Antonio. 

Blas. 

Antonio. 

Blas. 
Antonio. 

Blas. 
Antonio. 

Blas. 

Antonio. 
Blas. 
Antonio. 
Blas. 


Qué  sé  yo! 

Blas! 

No  m^aprecias 
cuando  no  me  dejas  ir. 
Por  vida  de  Santa  Tecla! 
No  me  batí  ayer  bien? 

Sf? 

No  me  traje  una  bandera? 
No  ensarté  á  un  oflcialico? 
Sí! 

Pues  entonces?... 

Mi  idea 

no  sabes. 

Yo... 

Es  conveniente 
que  estés  aquí. 

Bien! 

Te  quedas, 
que  yo  te  daré  revancha . 
Con  esa  condición,  sea; 
y  di,  cuántos  hombres  quieres? 
Unos  cuantos;  los  que  puedas. 
Yendo  yo,  con  diez  nastaban... 

Pues  no  vas!  (impaciento 

(Con  rabia  )  EutoUCeS,   trenta!  (Váse,) 


ESCENA  III. 


Antonio  y  luego  Pilar. 

Antonio.  Goza,  Bonaparte,  goza, 
al  ver  la  fortuna  incierta 
que  con  triunfos  te  alboroza; 
pero  tu  tumba  está  abierta 
en  frente  de  Zaragoza: 
y  el  tira QO  que  pensó 
con  el  rigor  de  la  pena 
rendirnos,  no  lo  logró: 
que  al  hombre  se  le  encadena, 

gero  al  pensamiento,  no. 
i  un  rey  de  extranjera  tierra 
quiere  imponernos  sus  leyes. 


Pilar. 

Antonio, 


le  hará  ver  España  entera 

que  uü  pueblo,  siempre  que  quiera, 

puede  ser  rey  de  sus  reyes! 

Por  eso  es  fuerza  luchar 

para  morir  ó  triunfar, 

y  pues  hay  que  resistir, 

por  la  patria  á  combatir! 

El  es.  Antonio! 

Pilar! 


MOSICA. 


piLA-R.  Por  fin  te  veo,  Antonio, 

que  horrible  padecer, 

mirarte  siempre  temo 

por  la  postrera  vez. 
Antonio.        Pilar  amada, 

no  temas,  no! 
Pilar.  Sin  duda  el  cielo 

mi  rezo  oyó. 
Antonio.        Paloma  candorosa 

del  alma  mia, 

que  el  nido  abandonaste 

despavorida; 

deten  tu  vuelo 

y  demen  tus  arrullos 

dulce  consuelo. 
Pilar.  Guando  te  miro,  Antonio 

del  alma  mia; 

mi  pecho  acongojado 

tierno  palpita, 

y  me  desvelo 

pidiendo  por  tu  vida 

al  alto  cielo. 
Antonio.        La  pátria  y  tu  cariño 

me  dan  fuerza  y  valor. 
Pilar.  La  dulce  paz  me  roba 

el  fiero  sitiador. 

¡Reina 
Dueño     ^^"^  amores 
alma  de  mi  alma, 
por  tí  perdí  el  sosiego, 


por  tí  la  calma. 

Si  pátria  honor  y  vida 

logras )  salvar, 

mi  dulce 

te  has  de  llamar. 


HABX.ASO. 


Antonio.  Hoy  que  la  pátria  nos*  llama 
y  nuestro  esfuerzo  reclama, 
hay  que  rendirle  tributo. 

Pilar.      Y  vuestra  sangre  derrama 
sembrando  amargura  y  luto? 

Antonio.  Cada  mártir  que  perece, 

más  se  arraiga  y  engrandece 
la  justa  causa  después: 
la  libertad,  árbol  es, 
que  solo  con  sangre  crece. 
Dios  en  sus  leyes  divinas 
condena  la  torpe  saña 
de  esas  ordas  asesinas, 
que  hacer  pretenden  de  España, 
un  montón  de  sangre  y  ruinas: 
de  sus  vandálicos  hechos, 
sólo  hallarán  satisfechos 
de  conquistas  yendo  en  pos, 
el  rencor  de  nuestros  pechos 
y  la  maldición  de  Dios. 
Si  gime  en  cobardes  lazos, 
la  pátria  y  de  ello  blasonan, 
en  breve  entre  nuestros  brazos 
saltarán  hecho  pedazos 
los  grillos  que  la  aprisionan. 
No  temas,  pues,  vida  mia, 
que  triunfe  su  grey  impía; 
tanto  estrago  y  tanto  horror 
son  el  último  estertor 
dé  su  impotente  agonía. 

Pilar.      Bien  sé  que  en  lucha  constante 
logra  baldón  infamante 
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quien  por  su  fe  no  se  inmola: 

no  por  llamarme  tu  amante 

deje  de  ser  española. 
Antonio.  Quién,  Pilar,  no  te  adorara? 
Pilar.      Muerto,  tu  muerte  llorara: 

vencedor,  más  te  (juisiera: 

cobarde...  te  maldijera 

y  te  escupiera  á  la  cara. 
Antonio.  Valor  me  da  tu  altivez: 

quizá  por  la  última  vez 

nos  vemós,  bien  de  mi  vida, 

pues  intento  una  salida 

que  ha  de  darme  muerte  ó  prez. 
Pilar.  Antonio! 
Antonio.  Vacilas? 
Pilar.  No! 

Vé  tranquilo  á  pelear 

mientras  por  ti  rezo  yo, 

y  siempre  mi  rezo  oyó 

nuestra  Virgen  del  Pilar. 

Mas  si  contraria  la  suerte 

mi  sino  fuera  perderte, 

de  aquí  no  podré  borrarte 

y  habrá  quien  sepa  vengarte 

ó  hallar  tras  de  tí  la  muerte. 
Antonio.  Cómo  mi  alma  se  alboroza!... 

Mas  oigo  clamor  incierto... 

Adiós. 

Pilar.  Adiós !  lucha  y  goza , 

y  si  sucumbes... 
Antonio.  Bien  muerto, 

si  muero  por  Zaragoza,  fváse.) 
Pilar.      Madre  del  alma  querida, 

dale  fuerzas  y  valor 

á  un  alma  tan  combatida. 

Oh,  Virgen,  salva  á  mi  amor 

y  toma  en  cambio  mi  vida.  (Entra  en  su  casa. 


il 


ESCENA  IV. 
Blas  y  Coro  de  hombres. 

MUSICA. 

Coro.         Qué  ocurre,  amigo  Blas? 
á  dónde  hemos  de  ir? 
ó  al  ménos  aos  dirás 
la  causa  de  salir? 
Blas.  Antonio  lo  manda, 

y  sólo  esto  sé: 
franceses  en  puerta 
paliza  y  belén. 
Coro.  Qué  bien!  qué  bien! 

Blas.  De  cada  francés 

es  fuerza  hacer  tres, 
causando  un  chichón 
á  Napoleón. 
Y  al  que  quiera  probar  nuestro  arrojo 
hay  que  ver  si  se  le  salta  un  ojo, 
y  pincharle,  y  rajarle  y  partirle 
á  lo  ménos  por  el  esternón. 
Coro.         Al  que  quiera,  etc. 
Blas.  Por  eso  venís, 

que  está  ya  en  un  tris, 
según  pude  ver, 
su  fuerza  y  poder. 
Si  á  dejar  no  se  avienen  la  guerra, 
que  se  vayan  en  posta  á  su  tierra 
los  tremendos  barbudos  gabachos, 
porcjue  entrar,  duro  está  de  cocer. 
Coro.         Si  á  dejar  no  se  avienen,  etc. 
Todos.        Muera  ese  tropel 

de  hijos  de  San  Luis; 
guerra  sin  cuartel, 
grita  este  país; 
vamos  á  luchar, 
bravos  de  Aragón, 
que  aquí  no  han  de  entrar 
ni  por  soñación. 
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BABX.ADO. 


Blas.       Así  me  gusta,  valientes; 

vean  si  la  hora  os  llegada, 
á  Zaragoza  arrasada, 
pero  no  esclavas  sus  gentes; 
y  no  olvidéis  la  advertencia 
del  buen  padre  Fray  Ruperto: 
Por  cada  franchute  muerto, 
año  y  medio  de  indulgencia. 
Con  que  estáis  dispuestos? 

Todos.  Sí! 

Blas.       Es  que  mucho  ojo,  si  no... 

vamos  chiquios...  lo  que  es  yo 
me  quedo  tamien  allí.  (Vánse.; 

ESCENA  V. 
Pilar  y  Anselmo. 

Anselmo.  Con  que  han  sahdo? 

Pilar.  Sí,  padre! 

Anselmo.  Pues  les  darán  una  carda, 
porque  Antoñico  es  vahente 
y  su  cuadrilla  no  es  manca. 

Pilar.      Cuándo  acabará  esta  triste 
situación! 

Anselmo.  Sí,  si,  acabarla. 

Guerra  á  muerte  les  juramos, 
y  mientras  un  francés  haya, 
mientras  una  sola  gota 
de  sangre  en  los  pechos  arda, 
guerra  á  muerte  nemos  de  hacerles 
sin  trégua  y  encarnizada. 

Pilar.      Pero  el  espanto  nos  cerca. 

Anselmo.  Así  el  deber  nos  lo  manda. 
Hijo  traidor  es  el  hijo 
que  á  su  madre  no  idolatra; 
traidor  quien  no  la  defiende 
si  un  extraño  la  maltrata, 
y  por  eso,  los  que  vimos 
la  luz  primera  en  España, 
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maldecimos  y  execramos 
al  que  de  ambición  en  aras 
á  nuestra  madre  querida 
con  fiero  encono  desgarra. 
Gritos  lanzan  nuestros  pechos, 
gritos  que  de  acallar  tratan 
con  la  muerte;  mas  que  acallen 
de  un  pueblo  entero  las  lágrimas, 
el  dolor  de  tantas  madres, 
la  vergüenza  de  su  cara, 
y  aun  así  tal  vez  no  pueda 
vivir  su  conciencia  en  calma, 
porque  la  sangre  vertida 
solo  al  recordarse,  mancha. 

Pilar.      Ay,  padre!  Aquesta  impaciencia 
y  este  silencio  me  matan. 

Anselmo.  Pues  vámonos  al  Portillo 
y  nos  dirán  lo  que  pasa. 

Pilar.      No  tengo  valor. 

Anselmo.  Entonces 
voy  yo. 

Pilar.  Sí,  vaya  usted,  vaya. 

Anselmo.  Yo  te  traeré  las  noticias, 

lo  mismo  buenas  que  malas, 

Pilar.      Por  Dios  tenga  usté  prudencia. 

Anselmo.  No  tengas  miedo,  muchacha, 
que  aunque  viejo  en  demasía, 
ya  me  conocen  las  balas, 
y  sé  empuñar  un  retaco 
como  quiera  y  haga  falta. 

Pilar.      Por  Dios! 

Anselmo.  Estate  tranquila, 

que  pronto  sabrás  lo  que  haya. 


ESCENA  VI. 


Pilar. 


Ay!  me  abandonan  las  fuerzas 
y  huye  de  mí  la  esperanza. 
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Madre  querida, 

reina  del  cielo, 

no  despedaces 

mi  corazón; 

y  el  que  es  el  dueño 

del  alma  mia, 

torne  á  mis  brazos 

lleno  de  amor. 

El  plomo  fratricida 

aparta  de  su  pecho 

y  salva  á  Zaragoza 

ae  esclavitud  servil, 

de  sangre  y  de  esterminio. 

Concluye  los  horrores, 

i  Oh!  Madre  inmaculada, 

la  paz  venga  de  tí. 

Reina  inmortal, 

oye  mi  voz, 

salva  á  mi  bien. 

Madre  de  Dios. 

HABLADO. 

Confuso  rumor  se  escucha: 
tal  vez  desde  la  muralla... 
Inunde  el  placer  mi  pecho 
ó  desgárrase  mi  alma; 
desde  allí...  sí,  sí,  corramos, 
que  también  la  duda  mata,  (vase.) 

ESCENA  VII. 

Antonio,  Anselmo,  varios  hombres  y  mujeres: 
después  Blas. 

Anselmo.  Muy  bien:  muy  bien,  Antoñico, 
Antonio.  Muchas  gracias,  tio  Anselmo: 
lo  que  es  por  hoy,  me  figuro 
que  deshice  sus  proyectos. 
Anselmo.  Y  han  corrido? 
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Antonio.  Eü  un  pricipio, 

más  poco  después  repuestos 
y  diez  veces  más,  en  número, 
darnos  caza  pretendieron, 
el  Arrabal  asaltando 
con  bizarría  y  denuedo. 
Trabóse  una  lucha  horrible, 
cruzóse  un  nutrido  fuego 
y  por  tres  veces  logramos 
hacerles  dejar  sus  puestos. 
Pero  al  verlos  en  derrota 
llegaron  nuevos  refuerzos, 
y  fué  preci-o  llamar 
en  retirada  á  los  nuestros. 
Por  fin,  no  al  miedo... 

Anselmo.  Se  entiende 

Antonio.  Pero  al  número  cediendo, 
casa  á  casa,  palmo  á  palmo, 
y  hasta  casi  dedo  á  dedo, 
sin  de  ai*  de  hacerles  frente 
nos  hemos  ido  viniendo, 
sin  haber  tenido  pérdidas 
considerables 

Anselmo.  Me  alegro. 

Antonio.  Sólo  Blas... 

Anselmo.  Qué  ha  hecho  ese  bruto? 

Antonio.  Tal  vez  por  la  rabia  ciego, 
y  sin  que  nadie  lo  viese, 
que  no  sucediera  á  verlo, 
se  hizo  fuerte  en  una  casa 
del  Arrabal... 

Ansklmo.  y  lo  han  muerto? 

Antonio.  No  sé;  pero  de  seguro 

lo  han  cogido  prisionero. 

Blas.       A  la  paz  de  Dios! 

Antonio.  "  Qué  miro? 

Anselmo.  Blas! 

Blas.  Pues  claro  está,  tio  Anselmo! 

Antonio.  Mas  cómo  escapar  pud  'stes? 

Blas.       Tengo  muy  duro  el  pellejo, 
y  las  balas  del  franchute 
se  aplastan  contra  mi  pecho. 
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Anselmo.  Pero  solo  contra  tantos.,. 

Blas.       Eso  se  pensaron  ellos; 

pero  que  al  querer  píllame 

sus  esperanzas  perdieron. 

Los  tontos  se  figuraban 

que  me  hablan  dejao  tieso, 

y  estoy  vivo;  no  dirán 

lo  mismo  algunos,  pues  pienso 

que  allí  han  quedao  tendíos 

trenta  ó  cuarenta,  lo  menos. 

—Cuando  el  Arrabal  dejaron, 

como  yo  sé  que  son  tercos, 

en  el  zaguán  de  una  casa 

unbarrilico  pequeño 

de  cuatro  arrobas  de  pólvora 

coloqué  con  mucho  tiento: 

y  tal  como  habia  pensao 

sucedió  al  poco;  volvieron 

y  estos ...  a  casa.  Yo  entonces 

les  hice  con  mi  moreno  {i»or  ei  trabuco.) 

tres  ó  cuatro  cortesías, 

y  otra...  me  ven  los  zopencos, 

y  vienen  corriendo  todos 

á  querer  meterse  dentro. 

Yo,  cojo  y  pongo  la  mecha 

bonicamente;  doy  fuego: 

por  la  puerta  de  atrás  salgo, 

y  entre  la  huerta  me  meto... 

Anselmo.  Y  qué  pasó? 

Blas.  Otra!  Qué  cosas 

pregunta  este  tio  Anselmo, 
rasó,  que  estalló  el  barril, 
y  plum!  reventaron  ellos.  rRisa  general.) 

Anselmo.  Bien,  Blas;  eres  un  valiente. 

Antonio.  Y  un  desobediente. 

Blas.  Bueno, 
pues  con  dejarme  pillar 
á  la  otra  vez. . . 

Antonio.  Majadero! 
Dáme  un  abrazo. 

Blas.  Eso  sí! 

Antonio.  Vuelve  al  portillo  al  momento 
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y  dile  á  mi  hermano  Andrés, 
que  vení?-a  aquí',  pues  deseo 
darle  varias  instrucciones 
importantes. 

Blas.  (Despi.liéndose  )   TodobueUO.  (VSse.) 

Anselmo.  Aquí  se  acercan  Pilar, 

y  otras  mujeres  corriendo, 
que  quieren  por  las  señales 
daros  un  abrazo  pr^ío. 

ESCENA  VIII 

Dichos  ménos  Blas:  Pilar  y  várias  mujeres  del 
pueblo. 


Pilar. 

Anselmo 


Antonio. 

Ven,  hija,  aquí: 
yo  permito  que  te  estreche 
con  amante  frenesí. 
Antonio.  Dios  quiere  que  junto  á  tí 

feliz  la  pena  deseche. 
Anselmo.  Es  un  brabol  (a  los  deinüs.) 
Pilap.  Ya  he  sabido, 

lo  bien  que  habéis  peleado, 
y  que  tu  brazo  aguerrido, 
por  los  demás  auxiUado, 
la  ventaja  ha  conseguido. 
Antonio.  Todos  con  igual  denuedo 
á  pelear  se  lanzaron, 
y  sin  conocer  el  miedo, 
en  su  abono  decir  puedo 
que  cual  valientes  lucharon. 
No  de  esa  infame  legión 
al  fuego  se  intimidaban, 
y  con  noble  decisión, 
dando  vivas  á  Aragón, 
al  combate  se  lanzaban . 
Y  sin  temer  por  su  suerte, 
sólo  veno-ar  los  agravios 
queriendo,  con  mano  fuerte, 
á  buscar  iban  la  muerte 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 
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Y  á  cada  nuevo  francés 
que  airado  el  polvo  mordía, 
por  todas  partes  se  oia 

de  este  pueblo  aragonés 
grito  feroz  de  alegría: 
grito,  que  el  pecho  inflamando 
en  justo  y  noble  ardimiento, 
la  pradera  iba  cruzando 
nuestra  victoria  anunciando 
al  vecino  campamento. 

Y  allí  se  habla  de  ver, 
un  puñado  de  valientes, 
que  dispuestos  á  vencer, 
hacían  retroceder 
centenares  de  esas  gentes. 
Matar  ó  morir  querían, 

y  con  sus  pechos  por  valla, 
su  empuje  no  detenían 
ni  el  ajM  de  los  que  caian 
ni  el  rugir  de  la  metralla: 
con  sangrienta  ceguedad, 
se  lanzan  con  igualdad 
en  el  fragor  de  la  lucha, 
y  solo  el  grito  se  escucha 
ele  patria  y  de  libertad; 
porque  cuando  un  pueblo  tiene 
de  ser  libre  aspiraciones, 
con  el  yugo  no  se  aviene 
y  en  su  carrera  df^tipne 
las  bastardas  ambiciones. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Blas]. 

Blas.  Antonio! 

Antonio.  Blas! 

Blas.      (Muy  conmovido.)         SÍ  eu  mi  mano 

estuviese... 
Antonio.  Qué  hay?...  Qué  es  eso? 

Blas.       Te  traigo  el  último  beso 
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de  Andrés! 


Antonio. 
Pilar. 
Antonio. 
Blas. 
Antonio. 
Pilar. 
Blas. 
Antonio. 
Blas. 
Anselmo 


Qué  dices? 


Tu  hermano? 


Muerto! 


Sí,  Antonio! 


Venganza! 


Mas  di... 

A  decirlo  no  acierto. 
Mi  hermano  Andrés  muerto!...  Muerto! 
En  una  torpe  asechanza. 
Baturros:  si  en  vuestros  pechos 
hay  corazones  valientes, 
no  consintáis  que  esas  gentes 
nos  roben  nuestros  derechos. 
Pilar.      La  bandera  que  tremola 

mostremos  con  arrogancia, 
ó  vencedora  de  Francia 
ó  tinta  en  sangre  española. 
Antonio.  Corramos  haciendo  alarde 
de  nuestro  encono  febril, 
y  el  que  no  empuñe  un  fusil 
es  un  traidor  ó  un  cobarde. 
Mujeres,  niños  y  ancianos 
en  torno  mió  agruparse, 
y  veréis  centuplicarse 
ia  fe  de  nuestros  hermanos. 
Guerra  al  maldito  francés 
que  con  torpe  y  negra  saña 
quií^re  que  la  libre  España 
gima  cautiva  á  sus  piés. 
En  confusa  gritería 
venid;  mi  voz  os  invoca, 
y  la  sed  de  vuestra  boca 
calmad  en  su  sangre  impía. 
Sea  el  combate  prolijo, 
y  maldita  y  vil  la  madre 
que,  cuádrele  ó  no  le  cuadre, 
á  luchar  no  mande  al  hijo; 
maldita  la  ruin  mujer 
que  en  sus  brazos,  palpitante 
quiera  tener  al  amante 
que  no  cumplió  su  deber. 
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Blas. 

Todos. 

Blas. 


Antonio. 
Blas. 


Antonio. 

Anselmo. 
Todos. 
Blas. 
Todos. 


Maldito  quien  la  fatiga 
advierta  en  la  lucha  fiera, 
5  maldito  quien  no  muera 
rojo  de  sangre  enemigal 
Los  franceses! 

A  luchar. 
Vienen  muchos;  los  he  visto; 
si  pensarán,  vive  Cristo, 
que  nos  van  á  acorralar? 
A  las  murallas,  muchachos! 
Mostrar  que  nadie  se  espanta; 
que  aquí  se  baila  y  se  canta, 
y  se  espabilan  gabachos. 
En  lucha  tan  decisiva 
no  han  de  lograr  lo  que  esperan. 
Mueran  los  franceses! 

Mueran! 

Viva  Zaragoza! 

Viva! 


MUSICA . 

Todos  los  hombres,  menos  unos  cuantos  que  se  ponen  á 
bailar  la  jota  en  medio  del  escenario,  hacen  fuego 
desde  las  murallas;  las  mujeres,  unas  bailan  en  el  cor- 
ro y  otras,  después  de  cargar  las  armas^  se  las  entre- 
gan á  loa  hombres:  gran  movimiento  y  agitación:  en 
tanto  el  coro  canta  acompañán-Jose  con  los  disparos. 

Coro.  La  Virgen  del  Pilar  dice 

que  no  quiere  ser  francesa, 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa, 

(Viva  general  y  cao  el  telón.)  . 
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